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INTRODUCCION

Los análisis tecnológicos y químicos de artefactos 
líticos y el análisis de microhuellas sobre la lítica 
menor en el sur de Mesoamérica (el área maya y su 
periferia sureste), en los últimos 25 años, han 
enriquecido mucho nuestro entendimiento sobre las 
sociedades complejas precolombinas (ver Sheets 1977; 
Fowler 1984a), En el presente estudio, se presentan 
principalmente los resultados del análisis de 11,251 
especímenes de lítica menor y 538 de lítica mayor 
recolectados en la región de La Entrada, en el 
occidente de Honduras (Fig. 1) durante las temporadas 
de campo de 1984-1989. La meta del referido análisis es 
señalar algunas implicaciones sociopolíticas y 
económicas a través del estudio de los sistemas de 
producción, distribución y uso de los artefactos 
líticos pertenecientes a los períodos Preclásico Medio 
(900-300 a.C.) al Clásico Tardío (700-900 d.C.). En el 
sureste de las tierras bajas mayas durante los períodos 
Clásico Medio y Tardío (400-900 d.C.), la organización 
sociopolítica de los centros mayores, Copán y Quiriguá, 
se desarrolló considerablemente incluso se aprecia una 
consolidación del control de los sistemas antes 
mencionados. Aquí se presenta una hipótesis sobre 
dichos sistemas, utilizando también los datos 
disponibles para las regiones vecinas (Fig. 2), como el 
Valle de Quimistán, el valle el inferior del Motagua, 
el Valle de Cucuyagua, las bolsas de Tras Cerros, Palma 
Real, Santiago de Posta, Quezailica y El Paraíso, Copán 
(Sweeney 1983; Mallory 1984; Freter 1988; Aoyama 
1989a) y Quiriguá (Sheets 1983; Stross et. al. 1983).

•El arqueólogo Kazuo Aoyama ha trabajado en el Proyecto
Arqueológico La Entrada de 1966 a la fecha y se ha dedicado al
estudio de i o s  patrones de uso de los artefactos de lítica menor,
en especial de la obsidiana.



La región de estudio del Proyecto Arqueológico La 
Entrada (PALE) se encuentra situada al sureste de la 
Sierra del Espíritu Santo (principalmente en el Depto. 
de Copan y parcialmente en el Depto. de Santa Bárbara), 
formando parte del sureste de la periferia de las 
tierras bajas mayas. Esta región de La Entrada tiene 
una extensión aproximada de 150 km’ y comprende dos 
valles vecinos, localmente llamados "Valle de La Venta 
y "Valle de Florida" más los corredores naturales que 
los comunican entre sí. Estos valles localizados en la 
parte superior del Río Chamelecón y estas planicies 
están situadas aproximadamente entre 400 m y 600 
ro.s.n.m. El promedio anual de precipitación es de 
aproximadamente 1,200-2,000 mm (SECOPT 1986:74-75; AID 
1966: L7-B). Además, dicha región está clasificada como 
Bosque Tropical Seco y Bosque Subtropical (SECOPT 
1986:82-83).

La Fase I del PALE (1984-1989) se llevó a cabo en forma 
de una cooperación internacional entre el Instituto 
Hondureño de Antropología e Historia y la Misión 
Técnica del Japón con el fin de investigar y conservar 
los sitios arqueológicos de la región y conectar los 
datos arqueológicos entre Copán y las regiones 
supuestamente no mayas del sureste de la periferia de 
Mesoamérica, así como con el valle inferior del 
Motagua, el Valle de Naco, el Valle de Sula, la región 
central de Santa Bárbara y la región de El Cajón (Fig. 
3; Ver Boone y Willey eds. 1988; Robinson ed. 1987; 
Urban y Schortman eds. 1986). Las investigaciones de la 
Fase I del proyecto incluyeron un reconocimiento 
arqueológico, trazo de mapas, pozos de prueba en 37 
sitios y análisis de artefactos. Hasta la fecha, se han 
localizado y registrado 635 sitios arqueológicos en la 
región de estudio. Añadiendo los datos obtenidos en las 
regiones vecinas tales como el Valle de Quimistán, las 
bolsas de Tras Cerros y Santiago de Posta, etc., se han 
localizado un total de 689 sitios arqueológicos. Estos 
sitios arqueológicos fueron clasificados 
preliminarmente en seis categorías por Nakamura 
(1987a:132-133;1987b:6-7), según el tamaño, forma 
complejidad, extensión y función de cada sitio.
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FIGURA 1

Región de La Entrada con Principales Sitios
(l) Roncador (CP-PLE-15). (2) Los Higos (CP-PLE-50), (3) Las Pilas (CP-PLE-30). (4) El Abra (CP-PLE-3) (5) El 
Puente {Cr-PLE-5), (6) Las Tapias (CP-PLE-Í4), (7) Nueva Suyapa (CP-PLE-500), (B) lechín (Cr-PLE-4S0) (9) *̂1 
Uanón (CP-PLE-150), (10) CP-PLE-t26,01) CP-PLE-135, a i ) CP-PLE-100. 03) El Diablo (CP-PLE-26) (14) 
Chalmeca (CP-PLE-40). (15) CP-í»L£-93, (16) CP-PLE-92. (17) CP-PLE-219, (1 8) CP-PLE-203 (19) CP-rLE-52 (20)

CP-PLE-283, (22) CP.l>LE.592. (23) CP-PLE-333, (24) CP-PLE-59. (25) U Venta (Cf PLE-19), 
(2¿) CP.PLE.34Z (27) CP-PLE.364, (28) CP-PLE-438, (29) CP-PLE-433. (30) CP-PLE-32. (31) U Florida (CP-PLE-29). 
(32) CP.PLE.31, (33' CP-PLE-358, (34) CP-PLE-4B9. (35) CP-PLÊ90, (36) CP-PLE-540. (37) CP-PLE-Í92 (38) CP-PLE- 
52Z (3»CP-PLE-516
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Fuentes Precolombinas de Obsidiana 
Mencionadas en este Articulo



METODOLOGIA

Las formas de la lítica menor se describen usando el 
criterio y terminología establecidos por Sheets 
(1975;1978;1983b), Clark y Lee (1979) y Fowler (1984b); 
la clasificación final establecida (Figs. 4 y 5; Aoyama 
1988), consiste en 13 unidades taxonómicas. La 
clasificación de los metates y manos según su 
morfología, se basó generalmente en la tipología usada 
en Seibal (Figs. 6 y 7; Willey 1978: 54-76).

Para identificar las posibles fuentes de obsidiana, se 
empleó el análisis visual (Aoyama 1987; 64-65) para 
todos los especímenes recolectados de obsidiana, 
comparándolos con las muestras de fuentes precolombinas 
de obsidiana de Pachuca, México; Ixtepeque, El Chayal, 
San Martín Jilotepeque, Jalapa, Media Cuesta, Puente 
Chetumal, Guatemala; La Esperanza-Intibucá y Güinope-El 
Paraíso, Honduras (Fig.3). Las mencionadas fuentes 
fueron recorridas por el autor en 1986, 1987 y 1989. La 
precisión del mencionado análisis fue apoyada por una 
prueba ciega que abarcó 100 artefactos procedentes de 
la región de La Entrada; el análisis de activación 
neutrónica (AAN) lo llevó a cabo Glascock de la 
Universidad de Missouri. El resultado de la prueba 
arrojó un margen de 98% de precisión. Además los 
resultados de AAN relacionados con los 100 artefactos 
de obsidiana se desglosan así: 61 de Ixtepeque, 4 de El 
Chayal, 2 de La Esperanza, 33 de fuentes desconocidas, 
o 25 de la fuente X y 8 de la fuente Y (Figs. 8 y 9;
Cuadro 1).

En 1987, en el PALE se inició el estudio experimental 
de las microhuellas, en especial del brillo ("polish") 
y las estrías ("striations") sobre el material lítico, 
con el fin de interpretar la función de los artefactos 
mediante un microscopio metalúrgico de 200 a 500 veces 
de aumento (Aoyama 1989b).

El método de Keeley (1980) se aplicó en un total de 
267 experimentos con obsidiana y las otras rocas



criptocristalinas, tales como calcedonia y ágata. Para 
iniciar los experimentos, se obtuvieron no solamente 
los nodulos de calcedonia de las playas del Río 
Chameiecón, sino también los de obsidiana de Guatemala 
y Honduras. Con dichos nódulos se produjeron las lascas 
a percusión directa usando un martillo de piedra.

Se realizaron experimentos de uso, tanto en el campo 
como en el laboratorio, para aserrar, cortar, grabar, 
raspar, tallar, picar y taladrar (Fig.lO). Los 
materiales a los cuales se aplicaron estas acciones 
fueron zacate, madera, bambú, tecomate, plantas de 
maíz, verduras, frutas, coco, yuca, carne, cuero, 
hueso, cuerno, jutes, tierra y piedras. Al mismo tiempo 
se hizo un control del número de acciones realizadas 
con la lítica durante los experimentos. Con el fin de 
interpretar ios materiales a los cuales se aplicaron 
los artefactos, se clasificaron los brillos sobre el 
material lítico de calcedonia y ágata en 11 tipos, a 
saber: el Tipo A (Fig.l2:4) se relaciona con el uso de 
gramíneas; el Tipo B resulta de la utilización en 
madera y otros vegetales; el Tipo C aparece al aserrar 
hueso y cuerno; el Tipo DI (Fig. 12:5) ocurre por el 
uso en hueso y cuernos mojados; el Tipo D2 aparece por 
el uso en hueso, cuerno seco y jute; el Tipo El ocurre 
al utilizarlo en carne y cuero crudo; el Tipo E2 
aparece principalmente por el uso en cuero seco; los 
Tipos F1 y F2 se dan cuando se comienza a usar el 
artefacto; el Tipo X resulta de la fricción con la 
tierra y el Tipo Y se observa con el uso en piedra.

Por otra parte, en el caso de la obsidiana, por medio 
de la observación de las estrías, los brillos y los
pequeños agujeros ("pits"), las microhuellas fueron 
clasificadas en 11 patrones, dándose una 
correspondencia relativa con los materiales de 
aplicación. Cabe destacar que no hubo ninguna 
diferencia entre las microhuellas en artefactos cuya 
materia prima provenía de distintas fuentes de 
obsidiana. El Patrón "a" principalmente ocurre con el 
uso de gramíneas; el Patrón "b" (Fig. 11:2) ocurre por 
el uso en otros vegetales; el Patrón ”c" (Fig. 11:3)
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PRODUCCION DE LITIGA MENOR

Las lascas a percusión fueron manufacturadas con 
materia prima obtenida localmente, como el ágata y la 
calcedonia, desde el período Preclásico Medio hasta el 
Clásico Tardío (Cuadro 2). Algunas lascas fueron 
modificadas por retoque para convertirlas en raspadores 
(Fig. 4:6), lascas con muesca (Fig. 4:7), lascas 
denticuladas y taladros (Fig. 4:8). A la vez se 
produjeron implementos de núcleos tales como tajadores 
unifaciales y bifaciales. La mayoría de los mencionados 
artefactos parecen haber sido muy toscos y son por lo 
general grandes y pesados. No obstante, durante el 
período Clásico Tardío, entre los artefactos de lítica 
menor elaborados con materia prima adquirida localmente 
se encuentra la industria núcleo-hoja (Fig. 4:1-2) y la 
tecnología bifacial (Fig. 4:3-4).

En cuanto al sistema de producción de los artefactos de 
lítica menor de obsidiana, en Copán durante el periodo 
Preclásico Temprano (1,000-900 a.C,), no hay ninguna 
evidencia de la tecnología núcleo-hoja y bifacial a 
presión, más bien las lascas fueron producidas a 
percusión directa, posiblemente usando un martillo de 
piedra, descantillándolas de las lascas grandes con 
corteza o de nódulos naturales (Aoyama 1989a). La 
mayoría de las lascas pequeñas pueden ser deshechos de 
manufactura y ello puede indicar que en este período no 
especialistas produjeron sus propios implementos para 
llenar sus necesidades. Probablemente el acceso a la
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fuente de Ixtepeque no estaba restringido durante este 
tiempo.

Tanto en Copán como en la región de La Entrada, el uso 
de las hojas prismáticas (Fig. 5:3-5) comenzó durante 
el período Preclásico Medio (900-300 a.C.) (Sweeney 
1983:619; Aoyama 1989). Es notable que en ambas 
regiones la cantidad de hojas prismáticas es sumamente 
pequeña (en el caso de La Entrada, solamente 6 
ejemplares) y tampoco se ha recolectado ningún núcleo 
poliédrico (Fig. 5:1) ni macrohoja (Fig. 5:2) de 
obsidiana en el contexto de dicho período, es decir, no 
se ha encontrado ninguna evidencia de una producción 
especializada de hojas prismáticas. En otras palabras, 
hay una posibilidad que las mencionadas hojas 
prismáticas hechas con obsidiana de Ixtepeque fueron 
importadas a estas regiones como artefactos terminados. 
En cambio, la producción de lascas a percusión continuó 
durante todos los períodos de ocupación humana.

Durante los períodos Preclásico Tardío y Clásico 
Temprano (400 a.C.-400 d.C.) no solamente en Copán sino 
también en la región de La Entrada, se inició la 
producción especializada de hojas prismáticas, 
desarrollándose a través del tiempo. Por otra parte, 
en Copán, Quiriguá y la región de La Entrada durante el 
período Clásico (250-900 d.C.), la existencia de lascas 
bifaciales delgadas ("bifacial thinning flakes") de 
obsidiana de Ixtepeque, nos puede indicar que hubo una 
producción de artefactos retocados bifacialmente tales 
como puntas/cuchillos bifaciales (Fig. 5.6) y puntas de 
hoja prismática (Fig. 5:7). Cabe notar que en Copán, 
parece que la manufactura de puntas de hoja prismática 
fue muy abundante durante el período Clásico Tardío 
(700-900 d.C.) y puede ser una evidencia de guerra 
contra otras ciudades. De todos modos, se puede 
mencionar una evolución tecnológica hacia una 
especialización ocupacional parcial dentro del sistema 
de clases sociales, incrementando la eficiencia y 
control en la manufactura de hojas prismáticas. 
Entonces se desarrolló una preparación de la plataforma
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Distribución de Huellas de Uso sobre Artefactos 
LXticos de Obsidiana y Hachas de Piedra Verde:

1. Fragmento de Núcleo Poliédrico 2. Macrohoja
3-5. Hojas Prismáticas 6. Punta/Cuchillo Bifacial

7. Punta de Hoja Prismática 8 y 9. Lascas 
Denticuladas 10 y 11. Desperdicios de Manufactura

12 y 13. Hachas
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cĥ lA ' 9 H

P4 9 P4 9 H H O O (/>
O O .O
44 44 «4 44 

9  9  IN  9P| O 9 ©
•  •  9  i/1 

9  4 4  •  9  P4

íA H H M 9' «*> • «/> 9
4N P 4  H  O

44 44 44 44 44
9 4*> 9 9 H• «A • 9 H H 9 9 V*l H

O 04 r» 9 ©9 H n 9 H• • o 9 .o o ' o
44 44 44 44 44
0̂ 099 
H  í f t  P *  ©  9

• irt P*r* «V - irt OI

9 9 en 9 H 0 9 > e• 9 o o O .o
44 44
9 >0 O P« ̂ tfi 9 0 • 9 P4• O 9 PS 9<n 9 C4 •en o

N 9 04 m9 • m oOh o •• O O
44 44 44 41 41
<N O 04 H e 
O I •  e n  ^9 9 H 99 H .0404 e

9 9r* .

«n H
9 9 9 H04

H O O • . O ©
9 9 9 04

©  04 H  04 01 n O 04 *04• > © © e © .
©

IO
41 44 44 44 « t

9 n m O en 9 en • . ©» 9 enen H . H en
©

e> r* H en 99 04 © .• O © O • © . © O o
44 4441 4*

<v en
H 9 9 m 9o 9t 9 <99 n O
o o

9 n o m en04 9 • H 04•Oh©© f4
©

4( 44 «I 44 44
H © 9 9 Ho* © • N en• 9 4n en 9 en 9 01 - 

r> o

en .9 en
9 H 9 o> 9 © O9 04 en H © M 9O • • e © . .• o © • • o oo © ©
41 44 44 44 44 44 44

9999© ©f̂9l099 *9049 Hr̂HHHO 0* H O» > » 9 9 •O •••« > H 9 . . 9 lO9 © O O

fV 9 H H • H
• e

©

41 44 M
O 04 04 • 9

• 9  ^  04 9

9 © 9© • H• H O
«4 *1  4 (

© r* p- 9 . 9

9 He •• 04O
44 4« •<
© H H 9 . 9• lO

9 0 0 9©«A 9 9 H 04 
• lA 904 Oy • © 04

9 H 9 9 9O 04 • © ̂' © O O 
©  N O
44 44 41 44 «I

9 9 04 9 9 «4 ©9 H o •
. © 

©

9 © 9 H 9 *999 ̂ 049 H
O I O

O9

9 9 lA © ©04 H H H 9O ©
© • ©  ©O ©
o- 9 M 9 9 © 9 9 9 04

• O * 904 . > 9 es9 ©

0“ O* ©O ••

4< 4e 44
9 9 An- 9 

• 9  ^
4 -  f S

-3533 5Í355 S-53Í 5igg¿í íí5*



YAXKIN VOL. XII-No.2 - JULIO-DICIEMBRE, 1989 
80 INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

O)

o
E

u

(ü

H *

Ti ^^ TJ 
<C

íO
H

a >

M 
íO 
XI

•• (0o ^w o
D

^ lo
° u

•H 
Pi4

H-i

o M
TJ íO 
O -M

' O O 
S U  ̂

n Ŵ
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del núcleo que incluiría la técnica de trituración 
("grinding") y las técnicas de reutilización como 
fractura esquineada ("hinge fracture”), la de lados 
paralelos ("side by side”) y la separación de la hoja 
a presión desde el extremo distal. Los mencionados 
cambios tecnológicos pueden ser el resultado del 
desarrollo sociopolítico en el sureste de las tierras 
bajas mayas, tal como la formación del estado de Copan 
(Fash 1988), asimismo corresponden a otros cambios 
culturales, en el patrón del asentamiento, el estilo 
funerario, la cerámica, los jeroglíficos, el arte y el 
desarrollo arquitectónico (ver Clark et al. 1980). No 
obstante, la producción no especializada de las lascas 
a percusión, obtenidas de guijarros pequeños de 
obsidiana de fuentes desconocidas (X y Y), continuó 
hasta el período Clásico Tardío en la región de La 
Entrada. Las referidas lascas a percusión fueron 
manufacturadas a nivel local para el propio consumo, 
dejando una cantidad de desechos pequeños de 
manufactura (Cuadro 3).

CUADRO 2

ANALISIS TECNOLOGICO DE LOS ARTEFACTOS DE 
LITICA MENOR ELABORADOS CON MATERIA PRIMA 

OBTENIDA LOCALMENTE, PERIODO CLASICO TARDIO,
REGION DE LA ENTRADA

Hojas prlsmátlcae 4
Macrohojas 4
Núcleo poliédrico 1
Puntas/cuchilXos bifaciales 4
Desperdicios de manufactura 1,774
Raspadores 149
Lascas con muesca 13
Lascas denticuladas 26
Taladros 2
Núcleos simples 74
Tajadores unifaciales 6
Tajadores bifaciales 12

Total 2,069



USOS DE LA  L IT IG A

En base al estudio experimental antes mencionado, se 
analizaron 60 piezas de artefactos Uticos procedentes 
de la región de La Entrada (Fig. 4 y 5). Ya que la 
cantidad de los artefactos analizados es muy pequeña 
comparada con el número total de artefactos Uticos 
recolectados en la región, todavía no se puede hacer 
una generalización en base a los resultados del 
análisis. No obstante, a continuación se presentan 
algunas conclusiones preliminares.

Sobre las 26 piezas de obsidiana (Fig. 5:1-11) y tres 
piezas de hacha de piedra verde (Fig. 5:12-13) se 
observan microhuellas o sea que fueron utilizadas. Por 
el contrario, el 32.3% (N=10) de la lltica menor 
analizada hecha de rocas sedimentarias de sílice (Fig. 
4) no muestran microhuellas. Cuando un espécimen no 
presenta huellas de uso, existen dos posibilidades: 1) 
no se utilizó, o 2) se utilizó por corto tiempo y las 
huellas de uso no son observables en el microscopio 
metalúrgico de gran aumento. Según el análisis de las 
microhuellas sobre material Utico, generalmente la 
vida útil de los artefactos elaborados con materia 
prima obtenida localmente era más corta que la de los 
de obsidiana.

Respecto a la correlación entre la clasificación 
tecnológica y la función de la lltica (Fig. 4 y 5, 
Cuadros 4 y 5), existen las siguientes correlaciones 
fuertes entre las hachas y el picado de piedra; las 
macrohojas y el uso en vegetales; las hojas prismáticas 
y el corte o aserrado, las puntas/cuchillos bifaciales 
y el uso en cuero o carne, etc. Sin embargo, con 
algunas hojas prismáticas se realizó la acción de 
tallar y raspar (Fig, 5:3-4). Generalmente sirvieron 
ambos filos de las hojas prismáticas (Fig. 4:3-5) y 
macrohojas (Fig. 5:2) y también algunos de sus extremos 
astillados (Fig. 5:2-4). En cuanto a las puntas/ 
cuchillos bifaciales (Fig. 4:3-5; Fig. 5:6), 
generalmente se ocupó la punta para picar cuero o carne



y en algunos casos se usaron ambos filos para cortar o 
aserrar, tallar y raspar.

Al filo de algunas hojas prismáticas, macrohojas, 
raspadores, lascas con muesca, puntas/cuchillos 
bifaciales y hachas se les hizo un rejuvenecimiento. 
También se observaron posibles huellas de jade para la 
colocación de una cuerda hecha de algún vegetal o para 
el mango de cuerno sobre una punta de hoja prismática 
de obsidiana (Fig.5;7), asi como posibles huellas de un 
mango de madera sobre una punta/cuchillo bifacial de 
calcedonia y un hacha elaborada de piedra verde (Fig. 
5:12).

Como se ve, el análisis de las microhuellas sobre 
artefactos Uticos es útil para reconstruir las 
actividades y el modo de vida en el pasado.

DISTRIBUCION INTRARE6I0NAL DE LA LITICA

En Quiriguá durante el periodo Clásico Tardío se puede 
hacer una distinción entre la industria núcleo-hoja y 
la de lascas a percusión (Sheets 1983a:96-97). Por lo 
general, en la región de La Entrada las dos industrias 
no se excluyen mutuamente como en Copán (Sweeney 1983: 
623; Mallory 1984:170) y en el valle inferior del 
Motagua (Schortman 1984:589). Más bien, en el caso de 
dicha región durante el período Clásico Tardío, la 
industria núcleo-hoja con utilización de obsidiana de 
Ixtepeque dominó casi toda la región menos el extremo 
norte del Valle de La Venta (El Llanón y CP-PLE-135),

la industria de lascas a percusión de 
de fuentes desconocidas aventajó a la 

industria núcleo-hoja de obsidiana de Ixtepeque. Dicho 
patrón puede sugerir una posible esfera de 
redistribución de la obsidiana de Ixtepeque controlada 
por Copán. Cabe destacar que en la supuesta esfera de 
acción antes mencionada, probablemente bajo el control 
sociopolítico de Copán, se encuentra una cantidad mayor 
de Copador cuyo centro de distribución fue este estado 
maya (Bishop et al. 1986). En cambio, en el e^^tremo

en donde 
obsidiana



norte del Valle de La Venta está prácticamente ausente. 
Además, en la supuesta esfera de redistribución de 
Copán a la región de La Entrada, el porcentaje de 
obsidiana de Xxtepeque aumenta en relación con la 
categoría de los sitios de mayor a menor. Por el 
contrario, el porcentaje de obsidiana de fuentes 
desconocidas disminuye de mayor a menor (Cuadro 6), 
mientras el Indice de borde cortante por masa (BC/M) en 
las hojas prismáticas (Sheets y Muto 1972:632) de 
obsidiana de Ixtepeque importadas desde largas 
distancias, disminuye a la inversa de menor a mayor

CUADRO 3

ANALISIS TECNOLOOICO Y VISUAL DE LOS 
ARTEFACTOS DE LITIGA MENOR DE OBSIDIANA, 

PERIODO CLASICO TARDIO, REOION DE LA ENTRADA

Fuentes de obsidiana
Artefactos IX FD CH LE Total

Hojas prismáticas 746 1 4 5 756
Macrohojas 12 0 0 0 12
Núcleos poliédricos 7 0 0 0 7
Puntas/cuchillos bifaciales 1 1 0 0 2
Puntas de hoja prismática 0 0 0 1 1
Desperdicios de manufactura 161 268 5 1 455
Raspadores 29 29 2 0 60
Lascas con muesca 6 9 0 0 15
Lascas denticuladas 6 0 0 0 6
Taladros 0 2 0 0 2
Núcleos simples 0 7 0 0 7

Total 968 337 11 7 1,323

IX: Ixtepeque, FD: Fuentes desconocidas, CH: El Chayal, 
LE: La Esperanza



(Cuadro 7). Esto podría indicar que la mayor 
disponibilidad de obsidiana de Ixtepeque depende de la 
jerarquía de los habitantes de un sitio y era 
complementada con la obsidiana de fuentes desconocidas, 
supuestamente localizadas a cortas distancia.

En conclusión, de acuerdo con el análisis de la 
obsidiana, los centros regionales de La Entrada que 
estaban involucrados en la posible esfera de 
redistribución de Copán, parecen haber funcionado como 
centros de distribución del material de Ixtepeque hacia 
los sitios menores de la región.

En cuanto a los metates, la forma más representativa en 
la región de La Entrada fueron los metates con soportes 
y el porcentaje de éstos aumenta en relación con la 
categoría de los sitios de mayor a menor. Se ha 
supuesto que, los metates con soportes eran más 
costosos en cuanto a producción y valor nominal que los 
sin soportes. Además, se advierte existe una tendencia 
a que las clases altas ocuparan los más grandes, de 
textura más porosa y con soportes más altos. No 
obstante, los metates con soportes fueron utilizados 
por todas las clases sociales y al parecer la 
distribución de los referidos objetos no refleja tal 
control sociopolítico por parte de las élites en dicha 
región.

D IST R IB U C IO N  IN TERREG IO N AL E INTERCAM BIO  
COM ERCIAL DE LA  L IT IG A

En el Grupo 9N-8 de Copán, donde hubo una larga 
ocupación humana desde el período Preclásico Temprano 
(1,000-900 a.C.) hasta el Clásico Tardío, según el 
análisis visual (Aoyama 1980a) y químico (Freter 
1988:109,111), casi un 100% de la obsidiana llegó de 
Ixtepeque durante un largo tiempo. En Quiriguá durante 
el período Clásico, según el análisis químico, a pesar 
de la poca cantidad de muestras analizadas (30 
muestras), el 80% de la obsidiana era de Ixtepeque 
(Stross et al. 1983:333). Además, en la región de la



Entrada desde el periodo Preclásico Tardío hasta el 
Clásico Tardío, según el análisis visual, 7 3 . de la 
obsidiana procedía de Ixtepeque. En consecuencia, en el 
sureste de las tierras bajas mayas del período Clásico 
Tardío, la fuente de obsidiana más comúnmente usada fue 
Ixtepeque. Debido al alto porcentaje de corteza en 
los artefactos de Ixtepeque en Copán durante los 
períodos Preclásico Temprano y Medio -32% y 20.3% 
respectivamente- se ha supuesto que la obsidiana de 
Ixtepeque fue importada en forma de lascas grandes con 
corteza ("spall") o en nódulos naturales. Por el 
contrario, durante el período Clásico, la existencia de 
núcleos poliédricos, macrohojas y desechos grandes, así 
como de macroiascas y de una cantidad mayor de hojas 
prismáticas de obsidiana de Ixtepeque, unida al bajo 
porcentaje de corteza (2.1%-7.7%), puede sugerir que 
dicha obsidiana fue importada en Quiriguá (Sheets.97), 
Copán (Aoyama 1989a) y la región de La Entrada en forma 
de macronúcleos o núcleos poliédricos grandes durante 
este período. Dichos núcleos fueron preparados en la 
fuente para su exportación. Posiblemente las élites de 
Copán y Quiriguá controlaron las rutas de intercambio 
comercial de los núcleos preparados de obsidiana de 
Ixtepeque y los redistribuyeron hacia los centros 
menores de la periferia del sureste de la zona maya. 
Por ejemplo, en base al estudio de Nakamura (s.f.) se 
puede postular una ruta terrestre desde Copán a la 
región de La Entrada vía Río Amarillo (Ruta II) y una 
ruta fluvial a lo largo del Río Motagua (Ruta IX) 
utilizando supuestamente canoas desde Quiriguá a los 
sitios del valle inferior del Motagua (Fig. 2).

Poca fue la cantidad de obsidiana importada de las 
fuentes de El Chayal y La Esperanza a la región de La 
Entrada, es decir que aparentemente no tenía gran 
importancia económica. Es especialmente interesante que 
la distancia en línea recta entre la región 'ic La 
Entrada e Ixtepeque (115 km) y la distancia entre dicha 
región y La Esperanza (105 km) es casi equivalente. Sin 
embargo, la referida región participó en el sistema de 
intercambio comercial a través del cual llegaba la
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obsidiana de Ixtepeque al sureste de las tierras bajas 
mayas bajo el control socipolítico de Copán. En 
contraste, no existió una fuerte conexión con las 
regiones vecinas más al este, como el centro de 
Honduras (la región no maya), cuando menos no en lo que 
se refiere a la importación de obsidiana de La 
Esperanza durante los períodos Preclásico y Clásico. 
Por su parte, la obsidiana verde de Pachuca, México, 
fue importada desde largas distancias al sureste de las 
tierras bajas mayas en forma de artefactos terminados, 
como hojas prismáticas y puntas de hoja prismática 
durante el período Clásico.

La obsidiana de las fuentes desconocidas (X y Y) fue 
usada durante toda la ocupación humana precolombina en 
la región de La Entrada. Según la investigación 
geológica en el occidente de Honduras realizada por la 
"Metal Mining Agency” de la Agencia de Cooperación 
Internacional del Japón (1978), una fuente principal de 
obsidiana fue registrada cerca del municipio de San 
Luis, Santa Bárbara, al sur del Valle de Quimistán. La 
mencionada fuente pudiera ser una de las designadas 
como X o Y. El reconocimiento arqueológico en esta 
fuente de obsidiana y el análisis químico se llevarán 
a cabo en un futuro cercano y sin duda nos brindará una 
información más precisa. Lo importante es que en la 
región de La Entrada durante el período Preclásico 
Medio (900-300 a.C.), la obsidiana de fuentes 
desconocidas fue usada más comúnmente. No obstante, del 
siguiente período en adelante, la importación de 
obsidiana de Ixtepeque aumentó considerablemente. Según 
la distribución temporal y especial de la obsidiana de 
las fuentes desconocidas en dicha región, en el Valle 
de Quimistán y el valle inferior del Motagua, parece 
que esta obsidiana no fue distribuida a largas 
distancias, sino que fue esencialmente un recurso local 
y debido a su alto porcentaje de corteza (más del 70%), 
fue adquirida en forma de guijarros pequeños. En todo 
caso, dicha obsidiana jugó un papel importante en el 
sistema socioeconómico del área fronteriza, entre el 
sureste de la zona maya y la región no maya, así como
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FIGURA 11

Algunos Patrones de Huellas de Uso sobre 
Material Lítico de Obsidiana (200 X)

1. Sin usar 2. Patrón "b” después de aserrar sauce
crudo 5,000 veces 3. Patrón ”c" luego de aserrar

hueso crudo 5,000 veces Patrón ”f* después de cortar 
seco 1,000 veces 5. Patrón "g" luego de aserrar jute
remojado 3,000 veces 6. Patrón *'y” después de frotar

piedra 1,000 veces



FIGURA 12

Patrón ”f*' sobre Material Lítico de Obsidiana 
y Respectivos Tipos de Brillo sobre Material

Lítico de Agata (200 X)

1. Patrón *'f* después de raspar con cuero curtido
1,000 veces 2. Patrón "f” observado sobre una hoja
prismática (Fig.5:5) 3. Patrón "f" observado sobre

una punta de hoja prismática (Fig. 5:7)
4. Tipo A después de cortar hierba 5,000 veces

5. Tipo DI luego de raspar hueso crudo 3,000 veces



en la reglón de La Entrada y los Valles de Quimistán, 
Naco y Notagua.

En cuanto a loe metates, se puede mencionar un fuerte 
vínculo cultural reflejado en la presencia de metates 
con soportes en la zona periférica del sureste de la 
zona maya, como ser la región de La Entrada, el Valle 
de Quimistán, el Valle de Naco y el valle inferior del 
Motagua durante el periodo Clásico Tardío. Asimismo, 
las dos piezas de jadelta encontradas en la región de 
La Entrada pudieron haber sido importadas del Valle del 
Motagua.
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